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INTRODUCCION

En uno de mis últimos trabajos, afirmaba que no es posible comprender
por qué los currículos se hacen como se hacen sin tener al mismo tiempo en
c uenta quién se encarga de impartir la enseñanza. En Estados Unidos, por ejem-
plo, constituye un hecho estructuralmente significativo que uno de los más im-
portantes intentos de modificar las prácticas curriculares y de enseñanza, que
trató de implantar en las escuelas currículos centrados en materias, como las
matemáticas o las ciencias modernas -me refiero al de los últimos años cin•
cuenta y principios de los sesenta, creado y financiado federalmente- tuvo
como objetivo a un grupo de profesores que eran en su mayoría mujeres (1).
Por tanto, yo sugeria estudiar la enseñanza como un proceso relacionado con
los cambios producidos a lo largo del tiempo en la división sexual del trabajo
y las relaciones patriarcales y de clase. Asimismo, sugería que al igual que el
trabajo de otros hombres y mujeres se ha visto transformadn por la lógica
racionalizadora del capital, así ha sucedido también con el trabajo de los pro•
fesores, que progresivamente van perdiendo cualificaciones (2).

Pero no son los profesores en general quienes se enfrentan a esta situación.
El hecho de que la mayoría de los profesores de escuela primaria sean mujeres
es un elemento clave para comprender por qué se han producido tantos inten-
tos de controlar las prácticas cumculares y de enseñanza en el aula por parte
de los burócratas, de la empresa privada y del sector académico, constituido en
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su mayoría por hombres. También un elemento clave para explicar por qué,
en cuanto los profesores Ilegan a las aulas, transforman tantos currículos defi-
nidos y controlados externamente. En esencia esto está relacionado, al menos
en parte, con la resistencia que opone la mano de obra femenina contra las in-
jerencias externas en las prácticas que han venido desarrollando durante mu-
chos años de trabajo, «resistencias bastante similares a las opuestas a lo largo
de la historia y mediante las cuales otras mujeres, empleadas en la administra-
ción y en la industria, han reaccionado frente a pasados intentos de alterar sus
formas tradicionales de control•de su propio trabajo» (3). La frecuencia con que
el trabajo femenino es objeto de racionalización y de intentos de controlarlo,
hace que tales intentos y la resistencia opuesta a ellos sean bastante significa-
tivos desde el punto de vista económico y político, por no citar su importancia
educativa en las escuelas.

En este trabajo me propongo investigar por qué la mujer se ha visto tan-
tas veces en el punto de mira. El control de la enseñanza y del currículo ha es-
tado muy relacionado con las divisiones sexuales y de clase, no sólo en Estados
Unidos, sino también en Inglaterra, porque lo que aquí se diga no es sólo de
aplicación para ambos países.

TRABAJO DIVERSIFICADO

Como ha sostenido recientemente una de las mejores historiadoras del tra-
bajo femenino, la mayoría de los análisis históricos de la racionalización y el con-
trol laboral «se han centrado en los artesanos o trabajadores cualificados» como
tejedores, zapateros, o maquinistas, o en personas que trabajaban en la indus-
tria pesada, como mineros o trabajadores de altos hornos. Casi por definición,
este campo de trabajo está limitado a los hombres. Sin embargo, muy pocas
personas -aunque afortunadamente su número va en aumento- «se han de-
tenido en las implicaciones de la racionalización para las trabajadoras, a pesar
del rápido crecimiento de la población activa fémenina» (4).

Brevemente y de forma muy general, ^Cómo es en la actualidad el trabajo
remunerado femenino? Tal trabajo está estructurado alrededor de dos tipos de
división. En primer lugar, el trabajo femenino se sitúa en una división r^ertical
de la mano de obra, merced a la cual las mujeres como grupo están en desven-
taja frente a los hombres en cuanto a salario y condiciones laborales. En se-
gundo lugar, está integrado en una división horizontal del trabajo, en cuya vir-
tud las mujeres se concentran en determinados tipos de ocupación (5). Así, en
Estados Unidos son mujeres el 78 por 100 de las personas que realizan trabajos

(^) AP^Ie, aWork, Gender and TeachinKu.
(4) Barbara Melosh, Thr Physirinrr's Nmrd: lt'ork Cr^lt:^rr arrd Corr/ltrf in Amerirun Rrursurg (Phila-

delPhia, Temple University Prrss, 198Y), p. S.
(5) Michele Barret, Lti'omrr:'s (^pressron Today (Lnndon, New Lrfl Books, 1980), FsEs. 154^155.
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de oficina, el 67 por 100 de las personas que trabajan en los servicios, el 64 por
100 de los profesores (cifra muy superior a la enseñanza primaria), etc... Frente
a esto, las mujeres suponen menós del 20 por 100 de todos los cargos adminis-
trativos, ejecutivos y directivos de Estados Unidos, cifra que en Inglaterra re-
presentaba hace una década menos del 10 por 100 (6).

Las conexiones entre esas dos divisiones son, no obstante, bastante nota-
bles. Los sectores de empleo competitivos y de bajo nivel salarial muestran un
gran porcentaje de mujeres en ambos países. En Inglaterra, el 41 por 100 de
los puestos ocupados por mujeres lo son a tiempo parcial, lo cual supone me-
nores salarios y ventajas, así como menos control, pero también pone de ma-
nifiesto los lazos entre las relacianes patriarcales en el hogar (la mujer sólo debe
trabajar a tiempo parcial y ha de cuidar a los niños) y el tipo de trabajo que
está al alcance de las mujeres en el mercado de la mano de obra asalariada (7).

Los siguientes datos nos permitirán obtener una visión más exacta de la con-
centración de las mujeres en determinadas ocupaciones. En 1979, dos tercios
del total de mujeres que desempeñaban un trabajo remunerado en Inglaterra
se concentraban en tres grupos ocupacionales, Más del 31 por 100 desempeña-
ba trabajos de oficina y similares; el 22 por 100 lo hacía en ocupaciones de ser-
vicio personal, y aproximadamente el 12 por 100 desempeñaba labores «pro-
fesionales» y otras relacionadas en el campo de la salud y el bienestar. Sin em-
bargo, en casi todas las ocupaciones «las mujeres abundan en los trabajos no
cualificados, en los de menor estatus o en aquellos de menor nivel salarial, mien•
tras que los hombres lo hacían en los directivos -o de alta cualificación» (8).

Aunque con algunas diferencias> en Estados Unidos las cifras son similares.
El trabajo de oficina supone el 32 por 100 del trabajo femenino remunerado,
seguido por los servicios con el 21 por 100, docentes, biliotecarias y asistencias
sociales con el 8 por 100, ventas al por menor con el 6 por 100, enfermeras y
técnicos sanitarios con el 5 por 100, y trabajos de confección y del sector textil
el 4 por 100 (9). Michele Barret, al igual que otros autores, ha señalado la es•
trecha correlación existente entre los trabajos remunerados que realizan las mu-
jeres y la división familiar del trabajo. El trabajo en los servicios, las «profesio-
nes asistenciales», el servicio doméstico, la confección, las necesidades huma-
nas, etc., forman parte de esta relación entre el trabajo dentro y fuera de
casa (10). Como demostrará en el próximo apartado, esta relación tiene una lar-
ga trayectoria en la educación.

(6) Alice H. Cook, The YL'orkirtg Mother: A Survey of Problems and Programs irt Nine Countries (Itha•
ca, New York State School of Industrial and Labor Relations, Cornell University, 1978), p. 11.

(7) Barret, YVomert's Oppression Today, p. 155. Fsto, por supuesto, se produce cn la enseñanza
cuando los profesores suplentes de las escuelas elementales son mujeres en su mayoría.

(8) L. Murgatroyd, «Gender and Occupational Stratificatioro^, The Sociological Revieu^ 30 (No•
viembre 1982`, p. 582.

(9) Nancy S. Barret, aWomen in the^ob Market-. Occupations, Earnings, and Career Oppor•
tunities», en F.alph E. Smith, ed. The Subtle Reuolutiort: Women al Work (Washington, D. C., The Ur^
ban Institute, 1979), p. 49. Algo similar pero con cifras ligeramen[e diferentes se puede ver en
Cook, The Wo,-king Mother, p. 1`2.

(10) Barrett, Women's Oppressiort Today, pp. 156^157.
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Aunque estas estadísticas son importantes en sí mismas, no revelan las re-
laciones laborales y la. dinámica de clase. A lo largo de la historia, los trabajos
femeninos se han prestado mucho más a ser «proletarizados» que los masculi-
nos; han existido constantes presiones para racionalizarlos. Traemos esto a co-
lación por el hecho de que en nuestra economía se ha producido una mayor
expansión de los puestos con poca autonomía o control, mientras que han dis-
minuido aquellos con altos niveles de autonomía. Esos empleos proletarizados
han sido ocupados en su gran mayoría por mujeres (11). Lo demuestra el he-
cho de que en Estados Unidos la mayoría de los puestos obreros (54 %) son de-
sempeñados por mujeres, y esta cifra se encuentra en aumento (12). De he-
cho, estas magnitudes hablan de un proceso complicado y dialéctico. Como el
mercado de la mano de obra cambia con el tiempo, el decremento de las ocu-
paciones con autonomía guarda estrecha relación con los cambios acaecidos en
la diversificación del trabajo, y las mujeres tenderán a ocupar esos puestos. Tam-
bién ocurre que, a medida que las mujeres ocupan puestos de trabajo -ya sean
autónomos o no-, se intenta con más intensidad controlar desde el exterior
tanto el contenido de ese trabajo como la forma en que se realiza. Por todo
ello, en el trabajo femenino han tenido especial predicamento la separación en-
tre la concepción y la ejecución del trabajo, así como lo que se conoce como
poder emprobrecedor y descualificador de ciertas tareas. Un buen ejemplo nos
lo ofrecen las transformaciones que está experimentando el trabajo de oficina
a causa de las tecnologías del proceso de textos con la subsiguiente pérdida de
puestos de trabajo y la mecanización del resto (13).

Esto presenta implicaciones importantes en el análisis que se está llevando
a cabo. Es poco probable que cambie la tipificacián sexual de un trabajo a me-
nos que algunos aspectos del mismo sufran modificaciones sustanciales. Ha de
producirse una reestructuración (14). Sin embargo, cuando la tipificación sexual
ha ocurrido su impacto ha sido diferente en los conflictos dentro del lugar de
trabajo del producido en las negociaciones sobre temas tales como la defini-
ción de los puestos, el nivel salarial y la determinación de si el trabajo se con-
sidera cualificado o no (15).

En general, parece existir una relación relativamente intensa entre el acce-
so de numerosas mujeres a una profesión y la progresiva transformación de la
misma. A menudo bajan los sueldos y el trabajo pasa a ser considerado como
poco cualificado, por lo que «necesita» control exterior. A esto se añade el he-

(11) He expuesto esto de rnodo más detallado en mi trabajo, «Work, Gender and Teaching».
(l2) Erik Olin Wrigt y otros, eeThe American Class Stnuturen, manuscrito sin publicar, De^

partamento de Sociología, University of Wisconsin, Madison, p. 34.
(l3) Véase por ejemplo, fane Barker y Hazel Downing, «Word Processing and the Transtor

mation of the Patriarchal Relations of Control in the Office», en Roger Dale, y otros (eds.), Edu
cation and the Stale VulumP 2. Pulitics, Patriarchy and Prattice (Barcombe, F.ngland: Falmer Press, 1981),
pp. 229•256; Rosemary Crompton y Stuart Reid, aThe lleskilling of Clerical Work», en Stephen
Wood (ed.), The Uegradation of VL'urk% (London, Hutchinson, I982), pp. 163 178.

(l4) Mttrgatroyd, «Gender ai^d Occupational Stratificatiom,, p. 591.
(1.5) lbidem, p. 575.
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cho de que «aquellas profesiones que se han definido como fémeninas se ex-
pandieron en un momento en que las destrezas precisas para realizarlas se con-
sideraban de patrimonio común o de fácil aprendizaje y en el que había una
demanda de trabajo especiahnente alta o una cantidad muy grande de rnujeres
buscando trabajo» (16).

Indudablemente, hay veces que las mismas tareas que se asocian con un tra-
bajo refuerzan esa tipificación. Desde el momento en que la enseñanza, por
ejemplo, tiene un componente de atención y crianza, surge la definición de esta
labor como un trabajo femenino. Y dado que las actividades de atención y crian-
za a una menor especialización y valoración que otras, este proceso hace yue
revivifiquemos las jerarquías patriarcales, así como las divisiones horizontal y
vertical del trabajo (17). La propia percepción de una actividad está, a menudo,
repleta de prejuicios sexuales. El trabajo de la mujer es considerado, en cierta
forma, inferior o de menor estatus sencillamente por el hecho de q,re son las
mujeres las que lo realizan (18).

Dadas estas circunstancias, para las mujeres ha sido en extremo difícil lo-
grar que sean reconocídas las destrezas requeridas para realizar su trabajo, tan-
to el remunerado como el no remunerado (19). No sólo han de combatir la es-
tructura ideológica del trabajo femenino, sino que también han de luchar con-
tra la tendencia a que el trabajo se convierta en algo diferente y que cambien
sus pautas de autonomía y control.

A1 presentar los datos que muestran la progresión de la enseñanza que la
ha hecho pasar de ser un trabajo predominantemente masculino a convertirse
en predominantemente femenino, hemos de prestar la mayor atención a cómo
se ha producido ese cambio y a las condiciones económicas y de todo tipo que
lo han rodeado. En pocas palabras, no estamos describiendo la misma profe-
sión antes y después de que la enseñanza en la escuela primaria se convirtiera
en un trabajo femenino, porque los trabajos se transforman con el paso del
tiempo, y a menudo de forma significativa. El trabajo de oficina constiarye un
buen ejemplo: e igual que la enseñanza, cambió notablemente cuando, en el si-
glo XIX, pasó de ser una profesión predominantemente masculina a ser de ma-
yoría femenina en el siglo XX. EI crabajo de oficina se modificd radicalmente
durante este período. A finales del siglo XIX, tanto en Estados Unidos como
en Inglaterra se produjo cma descualificación, se dieron condiciones de control
más fuertes, se perdieron muchos cauces de ascenso a puestos directivos y se
redujeron los salarios a medida que se produjo la «feminización» (20). Tenien-
do esto en cuenta, es necesario due nos preguntemos si lo que se conoce con
la poco afortunada expresión de «femenización de la enseñanza» implica real-

(16) /bidem, P. 588.
(17) Ibidem, p. 595.
( I 8) Ibidem, 1^. 5R 1.
(19) Barrett, W^men's Oppression Today, 1>. 166^168.
(20) Veronica 8eec hey, aThe sexual Uivision ol Labour and the Labour Nrocess: A Critical

Assessment of^ Bravematu^, en Wc^od (ed), '1'{tr l)rArndatiun o^ 6t'ork?, ^. 61.
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mente el mismo trabajo. De hecho, sostengo que en algunos aspectos econó-
micos e ideológicos bastante importantes no lo es. Esta transformación está li-
gada de forma compleja a ciertas modificaciones en las relaciones patriarcales
y económicas que estaban reestructurando toda la sociedad.

DIVERSIFICACION SEXUAL Y ENSEÑANZA A LO LARGO DEL TIEMPO

^DÓnde encaja aquí la enseñanza? Algunos datos pueden sernos útiles. El fe-
nómeno que se ha denomindo «feminización» de la enseñanza se manifiesta cla-
ramente en unos datos relativos a Inglaterra. En 1870, antes de la generaliza-
ción de la enseñanza primaria, el número de hombres era ligeramente superior
al de mujeres. Por cada cien profesores varones había 99 profesoras. Sin em-
bargo, fue ésta la última vez que los hombres mostraron superioridad numéri-
ca. Diez años después, en 1880, por cada 100 hombres había 156 mujeres. La
proporción se elevó a 287 en 1900. En 1900 las mujeres superaban a los hom-
bres en una proporción de tres a uno, y en 1930 el número de mujeres era cua-
tro veces mayor que el de hombres (21).

Sin embargo, estas cifras podrian ser engañosas si no estuvieran vinculadas
a los cambios producidos en el número real de profesores empleados. La ense-
ñanza se convirtid, para muchas mujeres, en un símbolo de promoción y, al
tiempo que se incrementaba la escolarización, lo hacía el número de mujeres
que desempeñaban esta labor, hecho que comentaremos más adelante. De esta
manera, en 1870 había en Inglaterra sólo 14.000 profesores y, entre ellos había
más hombres que mujeres. En el año 1930, en Inglaterra y Cales trabajaban
157.061 profesores en las escuelas estatales, de los cuales cerca de 120.000 eran
mujeres (22). La definición de la enseñanza como reducto femenino resulta aún
más palpabie por el hecho de que estas cifras revelan algo muy gráfico: mien-
tras que los 40.000 hombres que trabajan como profesores en 1930 constituían
menos del 3 por 100 de la población masculina ocupada, las 120.000 mujeres
suponían casi un 20 por 100 de toda la población femenina asalariada (23).

Si comparamos los porcentajes de profesores y profesoras estadounidenses
con los de Inglaterra durante las mismas fechas aproximadamente, hallamos nu-
merosas semejanzas. Aunque se adivierte una clara variación regional, vemos
que en zonas tipo, en 1840, por ejemplo, sólo el 89 por 100 de los profesores
eran mujeres. En 1850 esta cifra se había elevado al 46 por 100 y posteriormen-
te se incrementó con más rapidez que en Inglaterra (24). A1 llegar el año 1870,

(21) Barry Bergen ccOnly a Schoolmaster: Gender, Class, anci the F:ffort to Professionalize F.le^
mrntary Teaching in England, 1870^ 1910u, Hictory of Education {Luarterly, 22 (primavera 1982), p. 12.

(22) Ibidem.

(29) lbidem, p. 5.
(24) Myra Strober, «Segregation by Gender in Public School Traching: Toward a General

Theory of Occupational Sro.-rgation in the Laix^r Market», manuscrito sin F>ublicar, Stanford Uni
vcrsity, p. I6.
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TABLA 1

Maestros en Escuelas Privadas Elementales en Inglaterra y Gales de
1870 a 1930

Aflo Número total
Número de mujeres

maestras por 100
hombres maestros

1870 1'3.729 99
1880 41.428 156
1890 73.533 207

1900 113.986 287

1910 161.804 306
1920 151.879 315
1930 157.061 366

Fuonte: Elaborado a partir de la obra de Barry Bergen, aOnly a Schoolmaster: Gender, Class,
and the effort to professionalize elementary teaching in England, 1870^1910»- History of Education

Q.uarterly 22 (Spring 1982), 4.

las mujeres ocupaban aproximadamente el 60 por 100 de los puestos en las es-
cuelas públicas primarias, para pasar al 71 por 100 en 1900. Esta progresión al-
canzaría su punto álgido con un 89 por 100 en 1920, para luego estabilizarse
con ligeras variaciones en los años siguientes.

TABLA 2

Maestros en la Escuela Privada Elemental en EE. UU. de los a^os 1870 a
1980

A^to
Número

de
hombres

Número
de

mujeres

Número
de

maestros

Porcentaje de
mujeres

1870 - - - 58 ( °rb estimado)
1880 - - - 80 (°h estimado)
1890 121.877 2^52.925 354.802 85,8 %
1900 118.418 288.274 402.890 71,1 %
1910 91.591 389.952 481.543 81,0 °rb
1920 83.024 513.222 578.248 89,1 %
1930 87.239 573.718 840.957 89,5 %

Fuente: Adaptado de Willard S. Elsbree, 7he Americurt Teacher (IVeu^ 1"ork: Amr.ncart Boak Cu.,
l939J, p. 554 y F.mery M. Foster, aStatistical summary of rducation, I929 30», Biertrual .S1in^ey uf
F.ducalion l92B-90, Volumr 2(Washington: U.S. Governrnetu Printing Oífice, 198Y), N. 8.

Dada la relación histórica entre la enseñanza elemental y las ideologías que•
rodean el ámbito doméstico, así como la definición del «lugar apropiado para
la mujer», en la cual se ha concebido la enseñanza como una prolongación del
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trabajo productivo que desanolla la mujer en el hogar (25), no debemos sor
prendernos ante estos cambios en la composición por sexos de los trabajadores
de la enseñanza. Aunque hay claras conexiones entre las ideologías patriarcales
y el proceso de consideración de la enseñanza como «un trabajo femenino» ,
ésta no es la única explicación a este fenómeno. Las economías políticas locales
desempeñaron aismismo un importante papel en este proceso, así como el giro
hacia empleos no agrícolas experimentado por el trabajo masculino. De seme-
jante importancia fue la relación entre la generalización de la escolarización obli-
gatoria y el trabajo femenino. Como veremos, los costes que supuso la escola-
rización obligatoria para los distritos escolares locales fueron, a menudo, bas-
tante altos, y una fonna de contener su aumento fue el cambio en los hábitos
de contratación, es decir, se trataba de contratar profesores más baratos: muje-
res (26).

Examinaremos ambas dinámicas con más detalle y asentiremos como clase
y sexo interactúan dentro de los límites fijados por las necesidades económicas
de nuestra configltración social.

Para empezar, hay que tener en cuenta ciertos datos económicos muy co-
nocidos. En el Reino Unido, aunque el número de profesoras era mayor que el
de profesores, sus sueldos eran sensiblemente menores. De hecho, existió una
pauta fija de 1855 a 1935 según la cual el sueldo de las mujeres era, aproxima-
damente, dos tercios del de los hombres (27). Bergen sostiene que una de las
principales razones por las que las escuelas contrataban más mujeres era su me-
nor costo salarial (28).

En Estados Unidos la diferencia en los sueldos era aún mayor. El rápido au-
mento de la escolarización, estimulado por las altas tasas de inmigración y por
la pugna de numerosos grupos para conseguir la escolarización obligatoria y gra-
tuita, hizo que las juntas escolares aumentaran la contratación femenina, pero
con unos sueldos entre la mitad y un tercio de los que cobraban los hom•
bres (29). En todo, ^de dónde surgieron los puestos desocupados? ^Qué había
pasado con quienes los ocupaban previamente?

La enseñanza elemental se convirtió en una ocupación femenina en parte
porque los hombres dejaron de dedicarse a ella. Para muchos de ellos, el «coste
en oportunidades» era demasiado alto como para permanecer en ella. Muchos

(25) Véase, por ejemF^lo, Sheila Rothman, lL'omen's Proper Ylace (New York, Basic Books, 1978)
y Barrett, Woman's Opj^ression Today.

(26) John Richardson y Breda Wooden Hatcher, «The° Feminization oF Public School Tra-
ching, 1870•1920n, Work and Occupatéoru IO (Febrero 1983), 84. Si^iciendo a Douglas y otros, Ri-
chardson y Hatcher asocian también esto con la relación entre las mujeres de la clase media y la
reli^,ión.

(21) Bergen, «pnly a Schoolmastern, 13.
(28) /bidem, 14,
(29) Nancy Hoflman, Womrn's eTruer Profrssian: Voices From the Hútnry o/ Teaching (Old óVestbury,

7he F'eminut Press, 1981j, p. XIX.
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profesores enseñaban a tiempo parcial (por ejemplo, entre cosechas) o como
paso intermedio para conseguir trabajos más lucrativos o prestigiosos.

Sin embargo, el crecimiento de la clase media norteamericana, la formali-
zación de las escuelas y los currículos en la última mitad del siglo XIX y el au-
mento de títulos y certíficados necesaríos para ejercer como maestro yue se dio
por entonces, hicieron que muchos hombres comenzaran a dirigir su mirada ha•
cia otros horizontes.

Strober resume este fenómeno con gran precisión:

Todos estos cambios hacían la enseñanza menos atractiva para los
hombres. Cuando se trataba de una labor informal que podía desempe•
ñarse durante cortos períodos de tiempo, les resultaba atractiva por mu•
chos motivos. Un Agricultor podría combinar perfectamente la enseñan-
za en el invierno con el cuidado de su cosecha durante el resto del año.
Un pastor, un político, un comerciante o un abogado en potencia po-
dían enseñar durante un breve período de tiempo para ganar populari-
dad en la comunidad. Sin embargo, en cuanto subieron los niveles pre-
cisos, para lograr el título de profesor y el curso escolar se alargó y se
convirtió en un año entero, los hombres comenzaron a abandonarla. Pri-
mero en las áreas urbanas, y luego en las rurales, muchos hombres en-
contraron demasiado elevado el coste en oportunidades derivado de la
enseñanza, sobre todo debido a que, aunque los sueldos aumentaron
como consecuencia de la elevación de niveles y de la ampliacíón del cur-
so escolar, el saíario medio resultaba aún insuficiente para mantener a
su familia. A los hombres también poco les agradaba ver reducida su pre-
via autonomía en las aulas y al mismo tiempo surgieron atractivas opor-
tunidades de trabajo en otras profesiones (30).

De este modo, los modelos familares patriarcales unidos a los cambios en
la división social del trabajo del capitalismo se combinaron para crear algunas
circunstancias de las que surgió un mercado para un tipo determinado de profe•
sor.

Enfrentados a estas «condiciones de mercadou, los consejos escolares se in•
clinaban cada vez más hacia las mujeres. Esto fue también consecuencia del éxi-
to de la lucha femenina. Cada vez más mujeres ganaban la batalla por conse•
guir el acceso a la educación y al trabajo lúera de casa. Sin embargo, también
fue un resultado del capitalismo. Las mujeres continuaban siendo contratadas
en las fábricas y en los telares, a menudo porque llevaban consigo a niños que
podían trabajar a cambio de sueldos increíblemente bajos (31). Dadá la explo-
tación existente en las fábricas y la esclavitud del trabajo doméstico, asalariado
o no, la enseñanza debió parecerles a muchas mujeres una ocupación nuacho

(SO) Strober, uSegregation by Gender in Puhlic School Teaching», p. I8.
(81) Davís Gordon, Richard Edwards y Michael Reich, Segmented Work, Divided Workers:

The Historical Transformation of Laóor in the United Slales (New Y^rk, Cambridge University Press,
1982), p. 68.
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más agradable. Por último, parecen haberse dado tendencias contradictorias a
nivel ideológico. Aunque las mujeres luchaban por conquistar el mercado labo-
ral y cambiar las relaciones patriarcales en el hogar y en el trabajo, algunos de
los argumetos utilizados para dar paso a las mujeres a la enseñanza lo hacían
a expensas de reproducir elementos ideológícos que habían formado parte de
las causas fundamentales del control patriarcal. Se resaltaban las relaciones en-
tre la enseñanza y el ámbito doméstico. «Los defensores de las mujeres como
profesoras, como Catherine Beecher, Mary Lyon, Zilpah Grant, Horace Mann
y Henry Barnard, sostenían que no sólo eran ellas las profesoras ideales para
los niños debido a su paciencia y sus aptitudes para la crianza, sino que la en-
señanza constituía la preparación ideal para la maternidad» (32). Estas mismas
personas no tenían ningún reparo en ir más lejos: las mujeres «estaban dispues-
tas» a enseñar a cambio de menor sueldo del que necesitaban los hombres. (33).
Cuando a esto se unían los intereses sociales existentes, las estructuras econó-
micas y las relaciones patriarcales que sostenían el predominio de una ideolo-
gía de domesticidad en la sociedad, comenzamos a vislumbrar las circunstan-
cias que llevaron a tal situación.

Sin embargo, muchos hombres permanecieron en la enseñanza. Pero, como
han demostrado Tyack, Strober y otros, los que se quedaron solían ocupar pues-
tos de mayor estatuts y mejor sueldo. De hecho, a medida que las escuelas se
fueron burocratizando, y merced a la expansión de puestos directivos a que
esto dio lugar en Estados Unidos, muchos más hombres pasaron a ocupar pues-
tos de autoridad. ^

Es cierto, algunos hombres permanecieron en la enseñanza, pero abando-
naron las aulas. Esto apoya la afirmación de Lanford en el sentido de que, des-
de 1870 a 1970, cuanto más se formalizaba el sistema educativo, más aumen-
taba la proporción de profesoras (34).

También apoya mi anterior afirmación de que cuando un trabajo pasa a ser
«trabajo de mujeresn se le somete a una gran presión para racionalizarlo. El con-
trol administrativo de la enseñanza, los currículos, etc... se incrementa, y el tra-
bajo en sí se transforma.

Por tanto, no es que las mujeres no hayan estado antes entre las filas de
los profesores, ciertamente lo estuvieron. Lo interesante es el creciente número
de ellas en ciertos niveles de escuelas «unificadas, burocráticas y públicas», con
sus currículos graduados, con distritos mayores y organizados más formalmen-
te, con jerarquías administrativas que iban aumentando e, igualmente impor-
tante, que iban estructurando las tareas de los propios profesores (35).

Tal segregación sexual no era nueva en las escuelas urbanas, por ejemplo.

(92) Strober, ^^Segrrgation by Gender in Public School Trachin&"^ P^ ly^

(33) lbidtm.
(84) Entrecomillado de Lanford en la misma obra, p. 21.
(35) Richardson y Hatcher, aThe Feminization of Public Schcx^l Trachin^n, 82.
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Desde el principio, los autores de estos planes escolares tenían en mente una
fuerza laboral y un proceso determinados. «los programas de contratación, pm-
moción y salario se conviertieron en rutina». En lugar de dejarlo a la discreción
de los profesores, el currículo fue estandarizado en niveles, y se llevó a cabo
una división de profesores y alumnos en función de esos grados. Se crearon nue-
vos puestos directivos -por ejemplo, el superintendente y el d;rector no do-
cente- eliminando así de las aulas la responsabilidad de dirigir la escuela. De
nuevo se atribuyeron a la mujer aptitudes de crianza y cualidades empáticas tcna-
turales», al mismo tiempo que su menor costo salarial las hacía especialmente
indicadas para la docencia en tales escuelas. Incluso se resolvió el problema que
planteaban las dudas acerca de la capacidad de las mujeres para disciplinar a
los alumnos mayores, ya que de ello se ocupaba el director o el superintenden-
te (36).

Esta división el trabajo en las escuelas tuvo otras consecuencias. Hizo que
las juntas escolares de las escuelas urbanas ejercieran un control burocrático so-
bre los empleados, el currículo y las prácticas docentes. Los autores de un re-
ciente análisis histórico acerca de las relaciones entre discriminación sexual y
control lo demuestran con bastante claridad, sosteniendo que:

Estructurando el trabajo para aprovecharse de los estereotipos sexua-
les sobre la sensibilidad de las mujeres hacia las normas y la autoridad
masculina> y sobre la supuesta capacidad de los hombres para dirigir a
las mujeres, las juntas de las escuelas urbanas del siglo XIX regulaban
el núcleo de las actividades docentes mediante exámenes de promoción
estandarizados con arreglo al contenido del currículo preestablecido y
mediante una rígida supervisión para asegurarse de que los profesores
seguían las técnicas prescritas.

Las normas eran muy preceptivas y las aulas de magisterio de las es-
cuelas secundarias preparaban a las jóvenes para la enseñanza de ma-
nera específica. Las fotografías de los estudiantes de magisterio en Was-
hington D.C. mostraban, por ejernplo a las alumnas ejecutando exacta-
mente las mismas actividades prescritas para sus futuros discípulos, in-
cluso la «sesidn de despereza.miento» de media mañana. La mujer cors-
tituía la empleada perfecta para esta función de control.

Con escasas alternativas de empleo y habituadas a la autoridad pa-
triarcal, hacían lo que sus superiores (varones) les ordenaban. (Esto, di-
cho sea de paso, es cuestionable). La diferencia de sexo facilitaba una
importante forma de control social (37).

(36) Myra Strobcr y D-avid "Tyack, aWhy llo Womrn Trach and Men Manage? Un informr
de investi^ación sobre las esc uelas, .Signs 5(Yrirnavera 1980), ^. 499.

(97) /bidem, ^. 500. L.os aulores también advirrtrn que los hombres lo Ilevaron hasta la cima
en los sistemas escolares en Frarte como consecuencia de las ventajas que t<•nían sc^brr las mujrres

a la hora de conrctar las escue^las con la romunidad circundantr. La rnasculinidad era una haza
en las reuniones con las orl;anizariones drmdr Irredorninab:ui los hombres, talrs c^rr^nr^ los clubs
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Dadas estas circunstancias ídeológícas y las desiguales relaciones de control,
^por yué elegían las mujeres ese trabajo? ^Se trataba de una reacción estereo
tipada ante la idea cíe yue la enseñanza era una etapa en el camino hacia el ma-
trimonio para las mujeres a yuienes les gustaban los niños? Aundue ello era en
parte cierto, su importancia se ha exagerado, pues en muchos casos la sinra-
ción no era ni remotamente parecida.

En su colección de escritos de profesores de los siglos XIX y XX, Nancy Hoff-
man extrae la conclusión de que la mayoría de las mujeres no elegían la ense-
ñanza poryue les gtrstaran los niños o poryue tuvieran en mente el matrimo-
nio. Por encima de eso había otra preocupación: se dedicaban a la enseñanza,
en gran medida, poryue necesitaban trabajar. Los comentarios de las profeso-
ras muestran a menudo lo siguiente:

Las mujeres tenían poco donde elegir a la hora de emplearse y, com-
parada con otros empleos como lavar, coser, limpiar o trabajar en una
fábrica, la enseñanza tenía muchos atractivos: cra una ocupación de
buen tono, razonablemente bien pagada y no requería destrezas o dotes
especiales. En la segunda mitad del siglo, y más tarde, permitía a la mu-
jer viajar, vivir independíentemente o con otras mujeres, así como lo-
grar una seguridad económica y un modesto status social. E1 tema del
matrimonio, tan cargado de importancia entre los edtrcadores masculi-
nos, surge en historias de profesoras empujadas de mala gana hacia el
altar por una familia temerosa de cargar con una solterona, y no en los
relatos de las profesoras sobre su prapia impaciencia o arrsiedad por ]le-
gar al matrimonio. Hay en ellos declaraciones explícitas de yue las pro-
fesoras preferían trabajar y ser independientes antes yue llevar una vida
de casadas yue les parecía similar al servicio doméstico e inutilidad so-
cial. Por último, algunas mujeres nos relatan yue eligieran la enseñanza
no paryue desearan enseñar a los niños la diferencia convencional en-
tre el bien y el mal, sino para promover cambios sociales, políticos o es-
pirituales: yuerían convencer a los jóvenes, traerlos hacia la acción co-
lectiva, hacia la moderación, la igualdad racial, la conversión al crístia^
nismo. Lo yue nos indican esos escritos, por tanto, es que desde la pers
pectiva de las profesoras, la continuidad entre rnaternidad y enseñanza
representaba mucho menos para ellas yue el sueldo y el reto, y la satis-
facción del trabajo (38).

Atmyue en Estados Unidos y, sin duda, también en el Reino Unido hubo
m^ichas profesoras 9ue dieron a su tarea un sentido yue no reflejaba necesa-
riamente los estereotipos de crianza y preparación para el matrimonio, esto no
yuiere decir yue tales estereotipos dejasen de crear problemas. F.1 aumento del
número de profesoras no estuvo exento de dificultades. Los sectores conserva-

Kiwais, Lions, rir. tate ^^unt^^ ^ue tucael^i <^on anteriuridad ^^or Willard F:Isbrrr en l'hF ^mer^car^ /^e^a
cher ( Ncw York, American Book Co), ^. ^i55.

(38) Hc,iflm^n, lt'^^mur^'^ Rl^n^er Pro^es^ton, ti^. XVII-XVlll.
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dores expresaban su preocupación acerca de la influencia negativa que podrían
ejercer las profesoras sobre sus alumnos de sexo masculino. Tales temores se
incrementaron a medida que aumentaba el número de alumnos que pasaha a
la enseñanza secundaria. «Aunque se reconocían sus efectos beneficiosos sobre
los alumnos de enseñanza primaria, se consideraba potencialmente peligroso
que continuaran teniendo lugar las relaciones profesora-alumno en los niveles
superiores (39). (Estas presiones se vieron favorecidas en Inglaterra por la lar-
ga tradición de escuelas no mixtas). Q,ue no se trataba sólo de una dinámica
histórica es evidente si consideramos que incluso hoy día la proporción de pro-
fesores varones en las escuelas secundarias es considerablemente mayor que en
las primarias.

DINAMICA DE CLASE Y ENSEÑANZA

El cuadro trazado hasta el momento se ha centrado en la constitución de la
enseñanza como elemento primordial de la división por sexos del trabajo a lo
largo de la historia. Aún con ser esto importante, hemos de recordar que no
es el sexo la única dinámica puesta en juego. La clase desempeña un papel im-
portante, especialmente en Inglaten-a, pero probablemente aún más en Esta-
dos Unidos (40). La dinámica de clase operaba en lo tocante a quiénes accedían
a la docencia y cuáles eran sus experiencias.

Sólo a finales del siglo XIX y principios del XX las muchachas inglesas de
clase media comenzaron a dedicarse a la enseñanza. De hecho, a partir de 1914
comienza a advertirse realmente un gran flujo de muchachas de clase media
que acceden a la docencia en escuelas primarias estatales (41).

Las diferencias de clase eran muy visibles. Mientras qIAP el concepto de f^^
minidad idealizado por las mujeres de clase media se cenrtaba en la imagen de
«la perfecta esposa y madre», la visión que tenía la clase media sobre las mu-
jeres de clase trabajadora a menudo implicaba un sentido diferente de la femi-
nidad. F.l trabajo remunerado realizado por éstas las «deslucíau, aunque existen
pruebas de solidaridad feminista entre ambas clases. Tal trabajo era un ahan-
dono de los ideales burgueses de domesticidad y dependencia econótnica. Cou
los cambios introducidos en esos ideales burgueses a finales del siglo XIX, las
propias mujeres de clase media comenzaron a«ampliar su radio de acción y par-
ticipar en algunos de los diversos cambios económicos y sociales que acompa

(39) Richardsott y Hatchcr, «Thr F^^entinization c^f Public Schocil Trachingn, pp. 87^K8-
(40) Sobre la importancia del debate intrlectual en Fstacíos Unidos acerca del concrpto dr

dase, véanse David Hogan, «F:ducation and Class Pormation: The Peculiaritirs of the Arnericans»,
en Cultural and Econornic Reproduction in Education: F.ssays on Class, Idrology and thr State, ed. Michael
W. Apple (Boston, Routlydge & Krgan Paul, 1982), pp. 82^78; y Erik Olin Wright, Class, Crúú and
the State (London, New Left Books, 1978).

(41)• fune R,rvis, «Wornen and Teachin^ in the Ninrteenth Cenn,ry», rn F:ducalion and lhr J'fa
lr, Volume 2, p. 372.
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ñaron a la industrialización». La reestructuración del capitalismo y la división del
trabajo. Adquirieron una importancia considerable las luchas por los derechos
legales y políticos, por el empleo y por la educación. Sin embargo, a causa de
la tensión existente entre, por un lado, los ideales de domesticidad y feminidad
y, por otro, la lucha por la ampliación de la esfera económica de la mujer de
clase media, determinados trabajos pasaron a considerarse más aptos para la
mujer. La enseñanza (así como, a menudo determinado tipo de trabajos de ta-
quigrafía y secretariado) fue tmo de ellos (42).

En efecto, del total de mujeres de raza blanca que trabajaban fuera de casa
en Estados Unidos a mediados del siglo XIX, el 20 por 100 lo hizo en alguna
ocasión como profesoras (43).

El acceso de la mujer, sobre todo de la de clase media, a la en ,eñanza re-
munerada hizo surgir, tanto en Estados Unídos como en Inglaterra, fuertes pre-
siones para mejorar la educación femenina (44). La equiparación de los currí-
culos, el derecho al acceso a reductos tradicionalmente masculinos en las uni-
versidades, etc..., guardaban estrecha relación con este fenómeno. Sin embar-
go, hemos de recordar un hecho social importante. Incluso a pesar de que las
mujeres estaban alcanzado éxitos importantes en el campo de la enseñanza y
el empleo, la mayoría de mujeres de clase media se sentían excluidas de las carre-
ras y de otras áreas de trabajo (45). Existía una dinámica que les cerraba ambos
caminos. Estando limitadas a éstas labores y habiéndose adueñado de ellas a
un tiempo, las mujeres «se aferraron a ellas al tratarse de uno de los pocos cam-
pos en los que podían ejercer algún poder, incluso a expensas de reforzar atín
más los estereotipos de la actividad femenina» (46).

Dicho esto, no podemos pensar que las profesoras procedieran principal-
mente de los hogares de clase media en Inglaterra o en Estados Unidos. En mu-
chos casos ocurrió exactamente lo contrario. Muchos estudios ponen de mani-
fiesto numerosos ant^cedentes de clase trabajadora. De hecho, un estudio nor-
teamericano terminado en 1911 ofrece datos de los antecedentes económicos

(42) Purvis, «Women and Teaching in the Nineteenth Century».
(43) Carl Degler, At odds: Women and the Family in America fiom the Revolttlion to the Present (New

York, Oxford University Press, ]980), p. 381.
(44) Purvis, «Women and Teaching in the Nineteenth Century», p. 372. Aquf pongo e) énfa-

sis en enseñanza de pago puesto que Purvis también sostiene que las mujeres de clase media y alta
trabajaban frecuentemente como maestras voluntarias en programas de alfabetización de la clase

trabajadora. EI problema que acarreaba la preponderancia de los ideales burgueses de feminidad
se podía solucionar a través de la filantropía y la enseñanza voluntaria: una mujer podía trabajar,
pero solamente para los ideales más elevados y sin remuneración económica.

(45) Strober and Tyack, aWhy Do Women Teach and Men Managen, p. 496. Ver también
Mary Roth Walsh, Doctors Wanted, No Women Need Apply: Sexual Barriers ln lhe Medical Profession,
I835-1975 (New Haven: Yale University Press, 1977). Para Inglaterra, véanse Jane L.ewis, The Po-
litics of Motherhood ([.ondon, Croom•Helm, 1980), y Sheila Rowbotham, Hidden Jrom Hútory (New
York, Random Housq 1974).

(46) Sandra Acker, ^^Women and Teaching: A Semi•Detached Sociology of a Semi•Detached
Professiomi, en Gender, Class and Education, ed. Stephen Walker y Len Barton (Barcombe, England,
The Falmer Press, 1983), p. 194.
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medios de las profésoras, indicando que provenían de familias en las que los
ingresos del cabeza de familia eran aproximadamente de 800 dólares anuales,
cantidad que sitúa a la familia entre las de trabajadores especializados o agri-
cultores más que entre las de clase media (47).

Estas diferencias de clase influyeron no sólo a un nivel ideológico, sino tam-
bién en términos de enseñanza y empleo dentro de la propia docencia. Nos en-
contramos con muchachas de clases sociales diferentes yue a menudo asisten
a distintas escuelas aun cuando todas quieran ser profesoras. Más aún, en Ingla-
terra, a finales del siglo XIX, las diferencias de clase marcaban grandes distin-
ciones respecto al lugar en el que enseñaría cada cual, ya yiie mientras las pro-
fesoras de clase media enseñaban en su mayoría en escuelas privadas secunda-
rias y no mixtas «que se nutrían especialmente de muchachas de clase media»
o trabajaban como institutrices, las profesoras procedentes de la clase trabaja-
dora predominaban en escuelas primarias estatales, en su mayoría mixtas y de
clase obrera (48). En muchos sentidos, se trataba de trabajos diferentes.

Estas diferencias de clase pueden ocultarnos, sin embargo, un hecho muy
importante. Ambos grupos seguían teniendo un bajo estatus (49). Ser mujer su-
ponía aún la participación en una formación social definida en gran medida
por la estructura de las relaciones patriarcales. Pero de nuevo las formas pa-
triarcales fueron colonizadas y mediatizadas por las relaciones de clase.

Por ejemplo, lo que se enseñaba a las aspirantes a profesoras guardaba una
interesante relación con la división social y sexual del trabajo. En Inglaterra, mu•
chas de las aspirantes de clase trabajadora eran contratadas para trabajar en
escuelas de clase obrera, y buena parte de lo que tenían yue enseñar se centra-
ba en destrezas domésticas tales como coser y bordar, además de lectura, es-
critura y matemáticas. Esta división era más pronunciada para ayuellas alum-
nas de profesorado pertenecientes a la clase trabajadora yue habían de pasar
un examen para entrar en una de las escuelas de formación del profesorado.
En la comparación que hace Purvis de esos tescs de admisión las diferencias en-
tre lo que se espera que supieran y, por tanto, yue enseñaran, hombres y mu
jeres era notable. Unos y otras se examinaban de dictado, caligrafía, gramática,
redacción, administración escolar, historia, geografía, francés, alemán, latín y
galés. Sin embargo sólo se examinaba de álgebra, geometría y griego a los hom
bres, y de economía doméstica y costura, sólo a las mujeres.

El interés por la costura constituye aquí una nueva clave, poryue no sólo
realza la dinámica sexual en el trabajo, sino que también apunta de nuevo ha
cia las barreras de clase. A diferencia de la «costura ornamental», yue era tnás
común en las familias de clase media, estas jóvenes de clase trabajadora pasa-

(47) Degler, At Odds, p, 380. También Paiil Mattingly sufiere que en ►os años noventa drl
siglo pasado muchas escuelas normales se transformaron casi exclusivamente en escuelas femeni
nas y dirigieron su atención a un cuerpo estudiantil de adase baja».

(48) Purvis, «Women and Teaching in the Nineteenth Centuryu, p. 364.
(49) Ibid.
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ban un examen de «costura práctica». (Realmente esto fi^e uno de los usos más
eficientes del material puesto que una fábrica en la que se corta y cose correcta-
mente se necesita menos material) (.50). La preponderancia de la utilidad, efi-
ciencia y economía f^rmaba partr de la idea de lo que rma joven de clase tra-
bajadora necesitaba (51). Como Purvis aprmta, «podría parecer que a las profe-
soras de las escuelas primarias se les exigía enseñar las destrezas conectadas
con la idea de feminidad, considerada apropiada para las clases trabajado-
ras» (52).

La docencia, sobre todo a nivel de escuela primaria, no estaba bien remu-
nerada, por no decir otra cosa, ya que el sueldo era, en Estados Unidos e In-
glaterra, algo mayor que el de un obrero de fábrica, pero equivalente al de una
taquígrafa (53). ^Cuál era entonces su atractivo para una muchacha de clase me-
dia? La respuesta es similar para Estados Unidos e Inglaterra, aunque existían
diferencias debidas al conjunto de relaciones de clase y al articulado de la cul-
tura de clase existente en este último país. Para empezar, el mismo método con
que se comenzó a formar a las muchachas en la década de 1870 era un sistema
de aprendizaje, un sistema «genuino de la cultura de clase obrera». Esto adquirió
especial importancia ya que por c:ntonces era evidente que las alumnas de ma-
gisterio solían ser hijas de «labradores, artesanos y pequeños comerciantes». En
segundo lugar, y de rnanera muy similar a corno sucedía en Estados Unidos,
comparada con ocupaciones tales como el servicio doméstico, el trabajo en fá-
bricas, la costura, etc..., únicos trabajos realmente al alcance de las mujeres de
clase obrera, la enseñanza presentaba muchas ventajas. Proporcionaba un sta-
tus más alto, sobre todo a aquellas muchachas que mostraban aptitudes acadé-
micas; las condiciones laborales, aunqur no especialmente atractivas, eran mu-
cho mejores en muchos aspectos.

Era un trabajo lirnpio y, a pesar de las dificultades debidas a las condiciones
de masificación existentes con frecuencia en las escuelas, ofrecía ese potencial
de satisfaccicín laboral que se advierte en la anterior cita de Hoffman y que nor-
malmente no existía en otros empleos. De la misma importancia era que, al ron-
siderarse que la enseñanza estaba, se^,ún la división del trabajo en intelectual y
manual, en la primera faccta, ofrecía una oportunidad -atmque bastante limi-
tada- de movilidad social (54).

Pero había que pagar un precio por la «rriovilidad» y por la promesa de me-
jores condiciones laborales que la acompañaba.

Las profesoras de enseñanza elemental fiteron desvinculándose de sus orí-
genes de clase, cuando al mismo tiempo las diférencias de clase en los ideales
de feminidad atín impedían que fiteran aceptadas por los estamentos superio-

(50) lbid, p. 366.

(.51) Agradezco a Rima D. Apple el haberme sugerido este puntn.

(52) Purvis, aWomrn and Teachin^ in thr Ninrteenth Centuryu, p. 366.

(.5S) Rothman, Wotnan's Proper Plac^, p. .58.

(54) Purvis, «Wotnen and Teaching in thr Ninrternth Crnturyu, E^. 36^.
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res. Esta situación contradictoria no es una abstracción; fue realmente experi
mentada, como lo demuestran las frecuentes alusiones al aislamiento social rea-
lizadas por estas proftsoras (55). Sin duda, este aislamiento se hizo mayor a cau^
sa de ou-os condicionamientos de la vida del personal doĉei^ue. Las condiciones
bajo las cu iles se las contrataba no eran dernasiado atractivas. Como tal vez se
sepa, en Estados Unidos pocíían ser despedidas si se casaban o, una vez casadas
si se quedaban embarazadas; no se les perrnitía ser vistas en compañia de hom-
bres, y sufrían limitaciones en cuanto a su manera de vestir y de maquillarse,
sus ideas políticas, su dinero y casi todas las facetas de su vida ptíblica y privada.

Sería erróneo achacar todo ello a motivaciones económicas y a la dinámica
de clase. A las mujeres casadas estadounidenses se vino impidiendo durante dé-
cadas dedicarse a la c:nseñanza. Aunque las mujeres solteras solían ser jóvenes,
y de ahí que se les pagase menos, también desempeñó un papel importante la
idea de que la moral y lá pureza eran símbolos de la docencia fémenina. Los
diversos controlcs impuestos a la mujer en cuanto a su manera de vestir, su fí-
sico, su frn-ma de vida y su moral, nos hablan de la importancia de este hecho.
Se reprodiicen aquí las ideologías del patriarcado -combinadas con el profitn
do recelo masculino hacia la sexualidad femenina- que ocultan a la mujer tras
un velo doméstico y maternal (56). Esa tnisma cornbinación de relaciones pa-
triarcales y presiones económicas continúa incluso hoy día abriéndose camino
en la enseñanza.

Pongamos un ejemplo concreto. E:n cualquier rnornento de la historia en
que aparece la cuestión del trabajo de la mujer casada, se aprecia en todo su
esplendor la combinación de la política económica con los modelos de las ideo-
logía patriarcarcal. A flnales del siglo pasado se habían incorporado al trabajo
fuera de casa cientos de miles de mujeres casacías, pero durante la depresión
era muy frecuente despedir a aquellas mujeres cuyos esposos estaban emplea
dos o bien negar a aquéllas el trabajo. F.n ello ciesempeñó el F.stacío un papel
fundamental. E:n Inglaterra la política y los informes gubernamentales conce
dían considerable atención aí papel doméstico de la mujer (57). En Fstados Uni-
dos, la National Asociation of F.ducation informó que durante el período
1930• 1931, el 7 7 por 100 de las 1500 unidades escolares del país se habían ne•
gado a contratar profesoras casadas y un 63 por 100 había despedido a todas
las profesoras que habían contraído matrimonio durante su período de emplro.
Y esto no ocurrió sólo en los niveles primarios y sectmdarios, ya due también
algunas universidades solicitaron la dimisión a las mujeres casadas que forma

(.55) /bidrm; véasr tambic^u, Willia^n 1•'.dward P:aton, I'i^e Anrrrir^nr l^i•drr« hrn^ uJ frr^rl^^^r,,
1916 19ó1 (Carbondaae, SoutherYi lllinois Unicersiry t'ress, 1975). F.I pmblcma de la f:alta dc r^cla^
ciórt entre los padres cír clase trabajaderra y 1<^s pr^^fi•sores en Inglaterra sigur siencío aún muv sr
rio. Véase C.C.C.S. F.ducation Group, lhiyupular F.ducation: Schuoling and Demucracy in F'nglmid Since
1944 (l.ondres, Hutchinson, 1981).

(56) Véase Barrett, YL"ornen's Opj^ression Today, pp. 187^`L`L6. Véase también su plantramirnto so^
bre las diferencias de clase en esta seccitin.

(51) Véasc Ann ^1ari<^ W^^Ipe, ^<I^hc Oí}icíal I^iroingy of^F.duraiiun íi^r Girl,n, i^n Michac•I I^^hi
i1c• Y ^ohn Ahic•r' (cds.), l^:durabi/itv, 5'chuul+ und Jdro/^,^r^ (Lunrlrc•s, Haltitcd Prt•ss, I!J7d), pE^. la8-1:í9.
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ban parte de su cuerpo docente. Aunque parece que esto sólo afectaba a las
mujeres dedicadas a la enseñanza, hemos de decir que la administración fede-
ral dispuso en 1932 que si ambos miembros de un matrimonio trabajaban en
el sector público, uno de ellos debía abandonar su empleo. Esta ley fue aplica-
da de manera casi invariable solamente a mujeres (58).

El mero hecho de que estas cifras nos resulten tan conspicuas habla a las
claras de los sacrificios y de las luchas que han venido realizando las mujeres a
lo largo de las décadas para modificar esas relaciones opresivas. Con ellas han
intentado conseguir el control sobre su trabajo y sobre su propia vida. En vista
de las condiciones existentes en el pasado, estas luchas han alcanzado un éxito
más que notable. Precisamente son estas actividades las que se van a tratar bre-
vemente en la última parte de mi análisis.

MAS ALLA DEL MITO DE LA PROFESORA PASIVA

Las profesoras no adoptaron una actitud pasiva a pesar de los condicionan-
tes descritos de sexo y clase. Un hecho relevante, aunque poco difundido, fue
la relación del activismo socialista y feminista con el crecimiento de las organi-
zaciones y sindicatos locales de profesores en Inglaterra y Fstados Unidos.

Aunque trabajaban internamente para cambiar las pésimas condiciones con
frecuencia existentes en las escuelas de ambos lados del Atlántico -hacinamien-
to, edificios sin condiciones higiénicas, una proporción de alumnos por profe-
sor a menudo altísima y una burocracia impersonal que, sobre todo en Estados
Unidos, trataba constantemente de transformar, racionalizar y controlar su tra-
bajo-, gran parte de la acción unitaria llevada a cabo por los profesores estaba
relacionada con el bienestar económico. Por ejemplo, los profesores de las es-
cuelas primarias de Chicago lucharon con denuedo por conseguir pensiones dig-
nas. Gracias a esta experiencia surgió en 1897, encabezada por Catherine Gog-
gin y Margaret Haley, la Chicago Teachers Federation (Federación de Profeso-
res de Chicago), que se convirtió de inmediato en líder de una lucha que con-
seguiría aumentar el nivel de los salarios y lograría agrupar a más de la mitad
de los profesores de la ciudad en menos de tres años. Aún siendo una organi-
zación formada en su mayoría por profesores de esc-uela primaria, desarrolló
una importante actividad en temas económicos, y a pesar de que ni las líderes
ni los miembros de base eran tan radicales como los de algianos sindicatos de
izquierdas de ciudades como Chicago, defendían activamente los intereses fe-
ministas, la propiedad municipal de todos los servicios p^íblicos, las elecciones
y revocaciones populares y la solidaridad laboral, y lo hacían ante el resenti-
miento de la clase media hacia los sindicatos. Había pugna constante entre la

(.5R) Degler, .^l Odd^, NE^. 41:^^414. D^^I^^r advierte, sin embar^o, yue la DcE^resión no apartó
a las mujerrs de la fúrrxa del trabajo ^agado. Sus ^^orcentajes de E^artici^iación continuar^^n au
mentando. Véase, E^. 415.
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CTF y la junta escolar que, en 1905> decidió expresar su condena hacia los pro
fésores afiliados al sindicato ya que, afirmaba, tal afiliación era uabsolutamente
injustificable e intolerable en el sistema de senseñanza de una democracia» (59).

Aunque estos profesores no alcanzaron pleno éxito en sus demandas eco
nómicas ni en sus planes de organización (60), sí consiguieron obligar a las jun-
tas escolares a que consideraran a los profesores de enseñanza primaria (muje-
res) como una fiierza con la que había que contar. En este proceso también se
cuestionaron las relaciones económicas e ideológícas que rodeaban el trabajo
de la mujer.

Las condiciones bajo las que trabajaban tuvieron el efecto de radicalizar a
muchas otras mujeres en Inglaterra y Estados Unidos. Muchas de las líderes de
grupos feministas eran antiguas maestras que habían adquirido conciencia de
la importancia de la lucha contra la dominación patriarcal debido a su expe-
riencia como tales. Su resentimiento contra las diferencias salariales, contra las
injerencías en sus decisiones, contra las diversas formas de control a las que ha-
bían estado sometidas, fue en gran medida lo quc las condujo a interesarse
cada vez más por las ideas feministas (61).

Estos ejemplos nos permiten atisbar las actividades de carácter político, pero
una gran proporción de profesoras en Londres o Nueva York, Birmingham o
Chicago, Liverpool o Boscon luchaban cculturalmente». Desarrollaban prácti-
cas que les proporcionaban mayor control del currículo, luchaban por un ma-
yor poder decisorio sobre lo que enseñaban, cómo tenían que enseñarlo y cómo
y quién se encargaría de evaluarlo. Este esfuerzo cotidiano a>.ín continúa hoy día
a medida que las profesoras siguen defendiéndose de las injerencias del F.stada
o del capital.

(59) Eaton, 7'he Antericurt F^ederatíon uJ Teuchers, pp. 5^8. En su buen estudio dr la historia dr
las organizaciones dr profesores rn los Fatados Unidos, Waynr Urban afirma, sin rmbargo, yur
la mayoría de los miembrus de estas primeras or^anizaciones de profrsores eran sipnificativamc•
ne menos radicalrs yur muchos dr sus líderrs. Las re•ivindicacionrs rconómicas, uo pulítiras, fur
ron m.ís importantes f^ara la mayoría de los lrrofrsores. Esto, sin embargo, es necrsario situarlo

dentro de la historia dr las [uchas fémeninas sobrr las difere•ncias c1r ingrrsos, ya yue desde este
punto de vista los problemas rconómicos pueden rixultar menos conservadores yue a primrra vis
ta pueda parecer. Véase Wayne J. Urban, Why Teachen Organézed (Detroit, Wayne State University

Press, 1982).
Para una historia de las luchas rconómicas y no rconórnicas rn c•I mayor muviurirnto dr u'a

bajadores de los Fstacíos Unidos, v(asr David Montgumery, [1'orker.c' Corttro( írt :9ncrrica (Nc•w York,
Cambridge University Press, 1979). Para la valnrae•ic5n histcírica y actu:rl eir la rrlación rnue rl pro
fesorado y el trabajo en Inglaterra, véase C.C.C.S., (htpopulnr liducation.

(fi0) La dirrccícín cíc•I C.F."I'. creía yur los prufirsorc•s sc• podrían perder rn una acnalgama de
distintos sindic'atos y, para yue sr les considerase srriamrnte a nivrl naciunnl, tuvie•run yur tor
mar su propio sindicato nac ional. Sr realizó un prirner intrnto rn 1899 y IurKu rn 1902 lror H:rIrY
y GogKin. La Federación Nacional dr Profesorrs, un lrrecrdrntr <ir la A.1^.'1'., linritú sr lrarticiha

ción como miernbros a los profesorrs de rscurlas primarias y, aundue lu[;rcí al^una militancia a
nivrl nacional, ter'minó fracasando. Véasr F^.atun, fhr• ^mrrrrrut h^rdrrahun nf Tearhvrs, ft. 10.

(61) Véase Grraldine Ciiti^nrd, c(Thr I^rmalr 7"racher ancl thr Frrninist Muvrment^^, u^ahajc^
nu publicado, "I'hc Univcrsity of Califi>nria, Bc•rkrlry, 1981.
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La historia de la enseñanza en las escuelas primarias (y, en parte, también
la de los currículos) es la historia de esa pugna político-económica y cultural.
Es la historia de una población activa diferenciada que, al enfrentarse con in
tentos de reestructuración de su trabajo, emprendió una lucha consciente e in
consciente. Algunas veces las mismas batallas reforzaron las definiciones del tra-
bajo femenino ya existentes; otras veces, sobre todo en Inglaterra> provocaron
una ruptura con los propios antecedentes de clase. Y aún otras apoyaron idea-
les clasicistas de trabajo y profesionalismo. Sin embargo, con frecuencia tales
esfuerzos dieron mayor fuerza a las mujeres, radicalizándolas, permitiéndoles
mayor influencia en el control real de lo que enseñaban y de cómo lo hacían
y demostrando que los modelos patriarcales podían resquebrajarse con la igual-
dad de salarios y de condiciones de contratación y despido.

Lo que en última instancia configura la forma en que se controlan el currí-
culo y la docencia en el aula es, por tanto, un proceso progresivo. Supone la
existencia de una compleja interrelación entre las estructuras ideológicas y ma-
teriales de conrol del trabajo por parte de la burocracia directiva, las formas
de resistencia y autoorganización de las profesoras y las presiones empresaria-
les (62), que produce, una vez más, la respuesta de las profesoras. Hemos que-
rido mostrar un momento del proceso. A medida que la enseñanza pasa de ser
una profesión predominantemente masculina a serlo predominantemente fe-
menina, cambia también la constitución del trabajo. Ello supone mayores con-
troles sobre la enseñanza y el currículo tanto en las aulas como en la formación
del profesorado. Se estructura alrededor de un conjunto diferente de dinámi-
cas sexuales y de clase. Por último, las mujeres son figuras activas, no pasivas,
que intentan, con arreglo a sus propios puestos en la división social y sexual
del trabajo, crear un lugar para las mujeres dedicadas a la enseñanza. Tal vez
ese esfuerzo haya producido resultados contradictorios, pero fue parte de un
movimiento más general -y aún necesario hoy día- que supuso el desafío de
determinar las facetas de las relaciones patriarcales, tanto en el hogar como en
el puesto de trabajo.

Sin embargo, como ya se ha apuntado, la transformación de la enseñanza
también hizo el trabajo en sí un campo abonado para posteriores luchas. Mu-
chas mujeres se politizaron. Algunas crearon sindicatos y otras lucharon «en si-
lencio» en su trabajo diario para ampliar o mantener el control sobre su propia
forma de enseñar y el currículo. En un momento en que el Fstado y el capital
tratan de encontrar formas de racionalizar o controlar la labor cotidiana de los
profesores, esos esfuerzos, tanto manifiestos como encubiertos, presentan algo
más que un mero interés histórico. La enseñanza en las escuelas primarias es
aún un trabajo diversificado por el sexo (63), y por ello no creo que resulte des-
cabellado finalizar afirmando que aún queda un largo camino por recorrer.

(62) Craig Liuler, aDrskilling and Changing Struc^ures of Conu^oh^, cn Wood (ed.), 7^he Dr

Rradalion o/ Work?, ^. 141.
(68) Para un concximienio estadistico ac^ual acerri de los ^>roli•sores nonrarnerican^^s, v<^ase

C. E:mily Feistritzer (ed.) Thr,lmrricmi Teach^^r (WashinKton, U.C., Feistritr.er F'iibliiations, 198;3).
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